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			PRÓLOGO

			De los muchos maestros de Dharma tibetano que se han establecido en Occidente, Traleg Kyabgon Rinpoche fue uno de los pocos que poseían una amplia formación en filosofía budista tradicional, combinada con el conocimiento de la filosofía y la psicología occidentales y el estudio de la religión comparada. Durante sus numerosos años de trabajo con occidentales desarrolló una profunda comprensión de la cultura occidental. Capaz de comunicarse en un fluido inglés, era totalmente consciente del mal uso de los términos budistas en la cultura popular, y siempre se preocupó por mantener la esencia y la pureza del budismo mediante sus enseñanzas de Dharma.

			En este último libro de Rinpoche, su completo examen del karma y de temas relacionados, como el vacío, la naturaleza del ego, la muerte y el renacimiento, será muy beneficioso como una contramedida con autoridad frente a las interpretaciones erróneas de las enseñanzas budistas. Explica claramente cómo el proceso del karma no es mecánico, sino dinámico; funciona dentro de una compleja red que se interconecta y afecta a todas las cosas del universo, tanto animadas como inanimadas. Creo que entenderlo plenamente es de especial importancia en el siglo xxi, cuando las acciones de individuos, grupos y naciones tienen un amplio impacto en las vidas y el bienestar de otros seres sintientes. En efecto, nuestro propio planeta afronta actualmente una posible destrucción a manos de los seres humanos. Es muy importante que entendamos la compleja y polifacética relación entre causa y efecto. Lo que hacemos como individuos en la vida diaria nos afectará no sólo a nosotros, sino también a otras personas, al mundo en general, e incluso al universo.

			A nivel individual, este libro ofrece útiles consejos y sugerencias prácticas para los practicantes del budismo, insistiendo en cómo una correcta comprensión del karma puede ofrecer oportunidades para la transformación y ayudarnos a hacer que nuestras vidas sean significativas.

			Espero que este éxito final de la erudición de Rinpoche y de la enseñanza del Dharma sea beneficioso para todos sus estudiantes, para los budistas de todas las tradiciones y para quienes deseen explorar lo que enseña el budismo.

			Ogyen Trinley Dorje, 17.º Karmapa

			Monasterio de Gyuto, Dharamsala, India

			4 de agosto de 2014

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Los seres humanos, desde los tiempos más remotos, se han preguntado de dónde vinieron y adónde se dirigen. Este deseo por saber –no sólo sobre nuestro pasado, sino también sobre nuestro futuro– supone una gran carga sobre nosotros. Por ello, hemos creado varias explicaciones sobre cómo llegamos a ser lo que somos y hacia dónde nos dirigimos. Hay muchas explicaciones teístas que ofrecen respuestas a este dilema, y hay explicaciones no religiosas que tratan la cuestión en términos de biología y similares. Después de pasar revista a estas distintas perspectivas de la historia de nuestra vida, normalmente la religión no queda satisfecha sólo con contemplar la vida tal como la vivimos, porque la religión siempre nos contesta a la pregunta de muchas formas, y por ello seguimos sin sentirnos satisfechos con los tipos de respuesta ofrecidos por la ciencia. En primer lugar, sigue en pie el problema del sufrimiento. Por ello, en el budismo creemos que los conceptos de karma y de renacimiento ofrecen un tipo de visión que puede explicar toda forma de sufrimiento de los seres humanos y otros seres vivos. El budismo trata el tema del sufrimiento hasta un grado nunca visto en ninguna otra religión. En el cristianismo se dice que Jesús murió por nosotros, que se sacrificó para aliviarnos de nuestro sufrimiento; pero, para creer esa idea, hay que tener una fe absoluta. El budismo, por el contrario, no requiere una fe de esa clase.

			Buda no proclamó que asumiría él solo el sufrimiento de los demás. Señaló el camino hacia la verdad del sufrimiento y su omnipresencia. Aun así, no sugirió que todo en la vida fuese sufrimiento, sino que más bien describió, junto con determinadas realidades inevitables, el modo en que nos causamos tanto daño a nosotros mismos. En este sentido fue único. El Buda describió el sufrimiento de un modo que ofreció a los individuos un papel en el que representar en términos del nivel, la intensidad y el grado en los cuales lo experimentamos. También presentó un camino completamente más allá del sufrimiento. Por esta razón, el Buda habló sobre el karma. La teoría del karma es increíblemente profunda, pero, lamentablemente, debido a las filosofías estilo New Age, tan frecuentes en nuestra época, muchas personas inteligentes no se la toman muy en serio.

			Esto es bastante lamentable, porque la aplicación del Buda de la noción de karma fue tan única como su explicación del sufrimiento. En la India, durante la época anterior al budismo, el karma, en realidad, se interpretó como una teoría de la predestinación, casi comparable a la idea protestante del mismo nombre. Ambas teorías afirman que no podemos cambiar nuestro karma, por poner un ejemplo. Sin embargo, lo que suele olvidar la gente al entender el karma, especialmente dentro del budismo, es lo que en realidad el Buda presentó dentro de sí mismo. Él no sólo hablaba sobre causas kármicas, sino también sobre condiciones kármicas. Buda no enseña que hay relaciones causales lineales, en las que una sola causa conlleva un solo efecto. Buda enseña que hay muchas causas y muchas condiciones, y siempre hace referencia a causas y condiciones en plural, nunca en términos de una sola causa y un solo efecto. Nos ofrece una descripción muy compleja sobre cómo funcionan las cosas. Sólo porque algo concreto parezca haber hecho suceder algo, eso no significa que esa causa específica que identificamos fuera la única responsable. El efecto podría no haber existido en absoluto si no hubiera sido por las condiciones que hicieron posible su realización.

			El Buda describió una representación más compleja sobre cómo funcionan las cosas. Él también vincula las causas y las condiciones a la moralidad y a la ética. Intenta explicar la ética, y cómo es una vida buena, teniendo en cuenta cómo podemos liberarnos los seres humanos del sufrimiento y obtener la felicidad. A diferencia de muchos otros líderes religiosos de antes, durante y después de su época, él siempre apeló a la razón y a la experiencia del ser humano. Lo que Buda dijo sobre el karma y el renacimiento se basa en su propia y profunda comprensión. No aceptaba la idea de que pudiéramos ir al cielo y vivir allí para siempre, o ir al infierno durante toda la eternidad. Sin embargo, al mismo tiempo, tampoco era un escéptico extremo. No creía que dejásemos de existir en el momento de la muerte. No obstante, la idea de que podamos vivir para siempre, en el cielo o en el infierno, era un anatema para él, a pesar de ser aceptado por el pensamiento indio de la época. Se distanció radicalmente de esas ideas predominantes. No contemplaba la idea del eterno castigo, sin importar los malo o pecador que alguien pueda haber sido. Creía plenamente que cualquier sufrimiento que experimentamos se debe a nuestros propios actos, y no a una mano divina. Por tanto, la pacificación del sufrimiento está también en nuestras propias manos. Ésa era su idea de karma.

			Por supuesto, en Oriente han sido comunes diversas teorías sobre el karma y el renacimiento, comenzando por la India antigua, y algunas de estas ideas nos han llegado a Occidente de una manera un tanto desarticulada y confusa. Han estado en circulación durante generaciones, pero sigue pareciendo difícil, para un público moderno, encontrar una perspectiva clara sobre el tema, incluso para los practicantes del budismo. El problema se ha agravado por culpa de ciertos maestros y escritores occidentales de budismo, autodenominados investigadores del concepto, que propagan sus dudosas opiniones sobre el asunto. Básicamente, niegan o ignoran el karma. A menudo, son las mismas personas que se sentían entusiasmadas por toda la idea sobre el karma mientras viajaban por Nepal y la India en las décadas de los sesenta y los setenta del siglo xx. Actualmente, esas personas tienen sesenta o setenta años, y parece que el karma se ha convertido en una palabra incómoda para ellos. Nunca dejaron de pregonar la idea cuando eran jóvenes, pero ahora que se encuentran próximos a la muerte, ¡no quieren saber nada del tema! Lamentablemente, sólo porque no queramos pensar sobre algo, eso no significa que el problema desaparezca, o que lo que nos incomoda simplemente se desvanezca.

			En muchos escritos, y en el entorno contemporáneo en general, el karma se rechaza con argumentos lógicos o filosóficos muy poco sólidos. Se dice que el karma no tiene sentido; que es una superstición arcaica con poca relevancia para el pensamiento moderno; que no se puede ser una persona moderna y adoptar ideas relacionadas con el karma; que el karma es otra superstición más que debemos dejar de poner en relación con cualquier verdad que la sabiduría antigua pueda albergar. Esta actitud se refleja en los libros normalmente escritos en este momento, donde el tema se omite por completo, o se explica rechazándolo como una característica poco importante: una cuestión de elección o totalmente opcional. Se puede ignorar el karma y limitarse a practicar meditación. Hemos llegado a un punto en que necesitamos volver a evaluar si el karma es, o no, algo de lo que podamos prescindir tan fácilmente, sobre todo si somos seguidores del hinduismo o el budismo. En este libro, defenderé que el karma es un jalón central e indispensable en la doctrina budista, y que sigue siendo muy significativo no sólo como concepto, sino como realidad.

			La idea prevalente de que el karma es una creencia supersticiosa o arcaica probablemente se base en las versiones simplificadas de la idea que surgieron del Asia del mundo antiguo. En malas condiciones, entre personas sin formación, las enseñanzas del Buda se presentaban de forma muy simple. Las personas en tales circunstancias tienden a expresar su deseo de crear un buen karma haciendo ofrecimientos rituales a miembros ordenados de la sangha, o adorando imágenes de Buda, o haciendo circunambulaciones de santuarios y relicarios budistas, o alimentando a los pobres, etc. En un contexto moderno, el karma tiende a estar asociado sobre todo con este tipo de generalización, que de nuevo invoca la imagen primitiva y supersticiosa. También con frecuencia se encuentra vinculado con formaciones sociales estáticas y se considera perjudicial para las motivaciones del populacho, e incluso como algo subyacente a los problemas económicos de ciertos países budistas. Aparte del hecho de que esto ignora las historias de éxito económico y social en India, sudeste de Asia, este de Asia y otros lugares –países donde el hinduismo o el budismo han sido importantes–, y que muchos países cristianos siguen siendo muy pobres, como por ejemplo Filipinas y algunos países de Sudamérica y África, la lógica de una apatía inducida por la religión puede aplicarse casi igual fácilmente a la creencia en Dios. Los individuos pueden sentirse abandonados por él, o predestinados, etc.

			Sin embargo, la enseñanza del karma no conlleva la aceptación de nuestro destino. No se trata de una idea tan simple. En realidad, no es simple en absoluto, algo que trataré en esta obra. Intentaré, en lo que sigue, presentar el karma de una forma profunda filosóficamente, desprovista de varias de sus confusiones más destacadas. Por tanto, esperamos que los lectores puedan hacer sus propias valoraciones de la idea, basándose en una información sólida. Recurriré a conceder a la teoría kármica algo de credibilidad y valor intelectuales. Después de todo, en último término, como budistas intentamos explicar por qué sufrimos, por qué ocurren las cosas y por qué debemos ser éticos. Si no nos preocupamos por ese tipo de cosas, si son de escasa importancia para nosotros, si no creemos en el karma, entonces ¿por qué debemos esforzarnos por comportarnos moralmente y por tratarnos bien los unos a los otros? Para contestar a esas preguntas, la rehabilitación de la idea de karma se convierte en una importante aventura.

			Hay algunos problemas culturales adicionales que se deben superar al hablar sobre el karma en un contexto moderno, igual que hemos dejado de hablar completamente sobre temas éticos, no sólo en concreto temas específicos sobre el karma, sino generales sobre ética. Hay un nivel de discusión, siempre creciente, sobre derechos y justicia, quién tiene derecho a qué y quién merece una parte de tal y cual cosa; pero muy poco sobre cómo deberíamos comportarnos y tratarnos los unos a los otros, cómo vivir juntos y por qué. Puede existir cierta legitimidad en las afirmaciones hechas en nombre de la justicia, pero la cantidad de tiempo dedicada a este campo en concreto y a este ámbito de la ética sobrepasa a todas las demás consideraciones. Por supuesto, a los secularistas no les gusta participar en diálogos sobre ética en caso de que los fanáticos religiosos hagan su entrada y desvíen toda la discusión, lo cual puede tener lugar muy probablemente, para que se puedan entender sus temores. Por otra parte, hay que pagar un precio por no prestar atención a la ética. En lo que respecta a la teoría del karma, que parece explicar por qué debe existir la moral, en realidad no se necesita apelar a ideas explícitamente religiosas, ni tampoco mencionar a Dios. Tampoco tenemos por qué hacer referencia al renacimiento, específicamente. Es suficiente, a un nivel secular, hablar simplemente sobre el desarrollo saludable del individuo, la comunidad y la sociedad.

			Entonces hay dos formas para que un budista hable sobre el karma en la situación actual: en términos religiosos y de un modo secularizado y limitado. Bastantes personas tienden a pensar que lo que perciben se trata de un fanatismo religioso, o lo que les parece un intento de conversión a una cosmovisión específica. Si es ése el caso, el tipo de lenguaje debe restringirse, aunque, dicho sea de paso, hay realmente un elemento de hipocresía en todo esto. Se observan pocas limitaciones por parte de algunos círculos actuales en su enérgica afirmación de la «verdad»: que todo el mundo debe creer en los méritos de unos valores democráticos modernos, o en las innegables virtudes de las medidas de justicia social, etcétera. Insisto en este punto sólo para situar el tema del karma en un contexto actual, no para condenar a la modernidad en favor de las tradiciones budistas. Igual que muchos otros budistas, me siento muy afortunado por vivir en un país democrático.

			Resulta interesante que haya una verdadera compatibilidad entre las enseñanzas del Buda y la perspectiva moderna. Sin embargo, lamentablemente, y de algún modo irónicamente, la contribución original del Buda a la teoría del karma tiende a perderse en el mundo actual debido a la continua evolución del pensamiento de la gente en Occidente. Solemos oír las reacciones a las enseñanzas con las palabras: «Oh, sí, ya hemos pensando en eso de alguna forma». El pensamiento moderno, en algunos aspectos, casi sin darse cuenta, se ha alineado con las enseñanzas budistas. No obstante, si retrocediéramos para saber cómo pensaba la gente en Occidente hace cien años, obtendríamos una perspectiva mucho más precisa sobre las enseñanzas de Buda en términos históricos. Nos daríamos cuenta de lo moderno que era. Esto no supone proponer a Buda como el fundador religioso más moderno que ha llegado al mundo ni nada por el estilo, sino destacar el hecho de que, a pesar de ser una persona de su tiempo, de un ambiente específico, él tenía mucho que decir en relación con una época moderna. Tal vez como budistas nos gustaría pensar que fue algo más que un hijo de su tiempo, pero, sea como fuere, tuvo un verdadero entendimiento sobre diversas cosas, grandes ideas que parecen sobrepasar los condicionamientos culturales.

			Básicamente, el Buda definió el karma como la acción, en el sentido de que nosotros mismos somos responsables de nuestras propias condiciones en el mundo, de nuestras ideas y acciones, que desde aquí en adelante determinan nuestro futuro. Somos el producto de causas y condiciones: somos lo que somos debido a acciones pasadas, dicho de una forma fácil de entender. No obstante, como ya veremos, la teoría del karma no es nada fácil. Sin embargo, los críticos del karma suelen concentrarse en su noción de responsabilidad individual, sugieren que genera una actitud poco compasiva hacia los demás y que conduce a una dudosa tendencia a culpar. A los pobres se les culpa por ser pobres, y así sucesivamente. De forma totalmente falsa, se dice que el budismo echa la culpa a las personas por sus circunstancias y que niega la libre voluntad. Por ejemplo, si somos pobres, se podría pensar, de forma más o menos automática, que seguiremos siéndolo hasta que finalice nuestra deuda kármica, y que entonces, después de morir, podemos renacer en circunstancias afortunadas y convertirnos tal vez en un rico empresario. Pero este tipo de pensamiento no puede reconciliarse con la insistencia del budismo en la interrelación de todas las cosas, que reconoce por completo la fértil complejidad o influencia sobre las personas, incluido el entorno.

			Ciertamente, el budismo incluye la idea de una acumulación de improntas y disposiciones kármicas, una recopilación de tendencias durante nuestras vidas: patrones de hábitos que se forman y demás. Aun así, esto no significa que solamente podamos esperar a que las improntas kármicas específicas, las deudas o las herencias se evaporen o desaparezcan antes de que pueda hacerse algo. La teoría budista del karma no es sinónimo de fatalismo o predeterminación. Podemos elegir de verdad lo que hacemos. Si no fuera así, entonces la teoría del karma generaría realmente actitudes sobre juicios y acciones morales, las enseñanzas de Buda serían mucho menos inspiradoras y eficaces. La teoría del karma no tiene atributos fijos de este tipo, y no está vinculada con un orden moral estático. Por supuesto, hay implícito un cierto elemento de determinismo que debemos aceptar. Somos quienes somos debido a nuestra herencia kármica. No seríamos lo que somos sin ella, pero esto no significa que tengamos que seguir siendo así.

			Más concretamente, se supone que la teoría del karma nos anima a pensar que «puedo convertirme en la persona que quiero ser y no obsesionarme en lo que ya soy». Ésa sería una valoración adecuada de la teoría budista del karma. Se puede decir, por el contrario: «Oh, soy ese tipo de persona, soy un vago y no me siento en condiciones de hacer nada; creo que se debe al karma»: si etiquetáramos así el karma, sería un problema nuestro. La teoría del karma, si se aprecia adecuadamente, nos anima enérgicamente a seguir adelante y a desarrollarnos de forma que no quedemos atrapados en la culpa y en todo tipo de problemas asociados. Puesto que solemos hacerlo, volviendo una y otra vez a los antiguos patrones de pensamiento negativo, hay siempre algo en el trasfondo de nuestra mente obsesionándonos. Pensamientos como: «¿Soy suficientemente bueno?», «¿Lo estoy intentando con fuerzas suficientes?», «¿Soy una mala persona?». Surgen todo tipo de cosas como éstas, y creemos que las necesitamos para hacer introspección y progresar, pero esta estrategia tiene el efecto opuesto de consolidar las dudas sobre el «yo». Podemos desarrollarnos de forma mucho más saludable sin esta estrategia. Al final, se trata de la verdadera perspectiva del karma, que consiste en lograr la libertad: cómo liberarnos de una serie de obstáculos y limitaciones kármicos.

			Todo esto tiene relación con nuestros sentimientos, emociones y personalidad. Lo que pensamos normalmente no suele ayudarnos a avanzar, sino que, al contrario, nos retiene. La teoría del karma permite que nuestras capacidades quemen las semillas de la habituación más arraigada y que las convierta en impotentes. En realidad, nos ofrece una descripción muy clara de cómo pensar sobre nosotros mismos, cómo observarnos y reconocer nuestros hábitos específicos y tendencias, y al hacerlo, que encontremos un camino para actuar de forma distinta y convertirnos en personas distintas. Dicho de otra forma, nos permite cambiar el curso de nuestro karma. El karma es un concepto que se centra en lo que forma a los individuos: qué es inherente a ellos, qué producen junto con otros y qué es lo que suele estar condicionado sobre ese «yo». Dado el entusiasmo por estas ideas en Occidente en numerosas disciplinas, y tal vez especialmente en psicología, es bastante desafortunado que la teoría del karma haya atraído tan poco interés, ya que tiene en cuenta directamente la salud del individuo que se encuentra condicionado. La personalidad individual y la autocomprensión son su mismo fundamento. Pasa del análisis de la situación objetiva hacia diversos medios para mejorar el desarrollo individual. La teoría del karma incluye métodos por los cuales los individuos pueden trabajar por la idea de ser una persona profunda, de valor o de alguna importancia. Mediante la práctica de la conciencia plena, somos capaces de ver qué tipo de patrones kármicos estamos creando y cómo entrelazamos toda nuestra vida. Lamentablemente, esta interpretación tan personal de la teoría del karma pocas veces se suele enseñar así en Occidente.

			Sin embargo, la forma en que se percibe actualmente la teoría del karma es casi la contraria de esta visión altamente personal e íntima. Se suele considerar una entidad abstracta e impersonal, una ley natural de clasificaciones que sin duda está vinculada en parte a sus asociaciones históricas con otros sistemas de creencia, como el hinduismo, que tienen su propia visión de la teoría del karma. No obstante, el budismo es muy distinto de otros sistemas de creencia gracias al hecho de que no cuenta con ningún ser divino que genere o mantenga el orden del mundo. No necesita insistir en la conformidad con un orden externo presente en la naturaleza, en el mundo, en el cosmos o en cualquier macrocosmos que queramos postular. El individuo no necesita luchar con una idea de juicio externo. No nos sentimos obligados a hacer algo o a no hacerlo porque temamos subvertir un orden determinado, ya que no hay parámetros fijos para decidir tal cosa. Al examinar el karma, es muy importante comprender esta falta de niveles fijos de logros de certidumbre a la hora de valorar cualquier cosa que se consiga. No obstante, las nociones budistas de karma se mezclan continuamente con otras interpretaciones, y para este fin, con el objetivo de clarificar la posición budista, recurrimos a los orígenes de las creencias abstractas y teístas en el karma, que son muy antiguas.

			Los diversos orígenes de la idea nacen de la primera mitología de la India y del pensamiento brahmánico, presentes principalmente en escrituras clásicas indias como los Vedas, el Mahabharata y los Dharmashastra. También compararemos el pensamiento kármico del primer hinduismo, el primer budismo y el budismo mahayana posterior. Esta historia comparativa puede conseguirse sólo a modo de pinceladas muy vagas, por supuesto, ya que esto no es un trabajo de historia, sino que utilizaremos generalizaciones históricas para entender mejor las diversas permutaciones de la idea, tal como ha llegado hasta nosotros. No hay ningún tipo de consecuencias en las comparaciones que permitan afirmar que una versión de karma sea superior a otra. El propósito es mostrar sus diferencias.

		

	
		
			1

			LOS ORÍGENES DEL CONCEPTO

			DE KARMA

			El significado literal de karma es «acción»: simplemente eso, acción; pero rastrear los orígenes del concepto no es tarea fácil. Muchos eruditos occidentales se han enfrentado a ello de forma intensa durante algún tiempo y existen muchas opiniones. Una escuela de pensamiento sugiere que la noción de karma nació con la llegada de los arios a la India, quienes establecieron la civilización del valle de Indo con su lenguaje sánscrito. Otros lo rechazan porque creen que la idea es anterior a los arios y se remonta al denominado pueblo tribal de la India, las sociedades tribales anteriores a los Vedas. Pero como ha comentado algún erudito, la terminología de «pueblos tribales» simplemente indica lo imprecisa que ha demostrado ser toda identificación real. No obstante, a pesar de las dificultades, una cantidad considerable de datos eruditos indica que el concepto lo habían creado los habitantes que ya poblaban la India, y no que se importase desde el exterior. Parece que las enseñanzas de los Vedas no fueron las responsables de animar a los indios a pensar en el karma, sino más bien que los nativos ya disponían de la idea básica, que después se incorporaría en los Vedas. Naturalmente, la idea se siguió desarrollando con los Vedas, pero en tiempos anteriores, e incluso en los Vedas, no había una relación estricta entre la acción kármica y la reencarnación. En realidad, no se habló mucho sobre la reencarnación en esta fase, en absoluto, pero la idea evolucionó gradualmente mientras el karma asumía una dimensión más moral.

			En esta primera fase, el karma hacía referencia a un orden universal fijo, similar a la idea occidental de ley natural; contenía ideas sobre sanciones y gobierno divinos, y además de eso, ideas sobre la posición adecuada de cada uno y sus deberes dentro de ese orden. Apartándose de esta estructura se desarrolló una abolición del deber, el deber kármico de cada uno, y ese tipo de desviación de la situación propia de cada uno y su función recibió su debido castigo. Esta comprensión es aún prevalente en la actualidad. Asimismo, las primeras ideas de karma trataban sobre el temor humano al caos, al tipo de caos que puede nacer del desorden, la permisividad y la confusión, trastornos a escala pequeña y grande, calamidades y desdichas de todo tipo. La humanidad, al considerarse parte de la naturaleza y del mundo creativo, contempla la idea de un mundo ordenado por una gran mente, la mente de un creador, como por ejemplo Dios. Lejos de poseer una mente caótica y desorganizada, este creador tiene una mente profundamente ordenada, y por ello también la creación, o el mundo manifiesto, pasa a considerarse como algo apuntalado por la inteligencia. A este gran diseño, el individuo debe rendir un obligado cumplimiento. En este momento no estamos explicando el hinduismo, sino el período anterior a las religiones consolidadas del hinduismo, budismo y jainismo, tal como las conocemos en la actualidad. En las tradiciones no budistas de esta época, la teoría del karma y la noción de un dios creador son prácticamente sinónimos.
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